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i/lingote y Seguer acusaron a Martí de enviar anónimos que consideraron

Xavier Solanos

ofensivos.

El alcalde Sergi Mingóte y el exalcalde Joan Seguer deberán sentarse en el
banquillo para responder a las acusaciones de malversación de la exalcaldesa

Martí degustará su venganza
en septiembre
JORDI ABAYA

La exalcaldesa de Parets y ac¬tual cabeza de lista del NOPP,
Rosa Martí, sigue siendo un

peso pesado de la política local. Y
lo seguirá siendo en los próximos
meses. En septiembre, la correosa

e incombustible Martí, verá como

se sientan en el banquillo de los
acusados sus adversarios políticos
de hoy y de ayer, el actual alcalde
de la población, el socialista Sergí
Mingóte y su antecesor, el exalcal¬
de Joan Seguer. Ambos deberán
enfrentarse a una acusación de re¬

velación de secretos. Más adelan¬

te, cosa más grave, a otra de mal¬
versación de fondos públicos para
los cuales la fiscalía les pide tres
años de prisión y penas de inhabi¬
litación. Esta última imputación
está provocada por una querella
presentada en 2009 por la exalcal¬
desa y que no fue aceptada hasta
principios de este año. El auto del
juez señala que la acepta porque
ambos políticos habrían - cuan¬

do Seguer era el alcalde y Mingo-
te su segundo - "destinado fondos
públicos a finalidades ajenas a la
función pública". Concretamente
tal "malversación" se habría pro¬
ducido cuando el Ayuntamiento de
Parets encargó un estudio caligrá¬
fico - que tuvo un coste de 1.847
euros - para determinar la autoría
de unos anónimos que recibieron
tanto Mingóte como Seguer en los
años 2004 y 2005.

MINGOTE, TRANQUILO

"Estamos tranquilos y con ganas

de que se celebre el juicio. Estamos
convencidos que la sentencia nos será
favorable porque defendemos la ver¬

dad", señalan Sergi Mingóte y Joan
Seguer. Afirman ambos que en este
caso "no se ha producido malversa¬
ción de fondos públicos" y lo argumen¬

tan. Los dos recuerdan que en su dia
hubo un acuerdo de todas las fuerzas

políticas del consistorio - incluido el
NOPP - para aprobar el encargo del
estudio caligráfico para determinar
la autoría de los anónimos que reci¬
bían el entonces alcalde y su segundo.
Además, señalan que antes de encar¬

gar la prueba pericial, los servicios
jurídicos municipales emitieron un

informe favorable sobre la legalidad
del encargo de esta prueba por parte
del consistorio. Más tarde, además,
todos los portavoces de los grupos

municipales, excepto Rosa Marti,
comparecieron ante el juzgado para

testificar sobre esta posición común.
Esta imputación por malversación

seguirá a la formalizada en el año
2009, también a partir de una denun¬
cia de Rosa Marti, por un presunto
caso de "descubrimiento y revelación
de secretos" que se habría producido
durante la investigación realizada
por el périto caligráfico. Este habría
accedido a documentos del Archivo

Municipal para determinar si la au¬
tora era la propia Rosa Marti que
era lo que se sospechaba desde el go¬
bierno de Parets. En relación a esta

cuestión de la revelación del secreto,
Seguer y Mingóte defienden que el
périto para determinar la autoría de
los anónimos utilizó "documentos pú¬
blicos".

LAS QUERELLAS

Las querellas presentadas por Ro¬
sa Marti contra Seguer y Mingóte
por malversación de fondos públicos
y por revelación de secretos, fueron
la respuesta de ésta a la demanda
previa que ambos políticos locales
presentaron contra la exalcaldesa
en defensa de su honor. Ambos con¬

sideraron que los anónimos escritos
a mano que habían recibido resulta¬
ban ofensivos. El tema fue al juzgado
de Mollet y de allí a la Audiencia
provincial de Barcelona, quien des¬
estimó la demanda, pese a que en

el proceso se ratificó como veraz el
informe del périto caligráfico que
consideraba que Rosa Marti era la
autora de los anónimos. La exalcal¬

desa, sin embargo, lo ha negado siem¬
pre y en su día, antes de presentar
las demandas, consideró que se había
utilizado el tema de los anónimos

para intentar desprestigiarla ante
los vecinos. El principal argumen¬
to en este sentido era que Seguer y
Mingóte organizaron antes de las
elecciones municipales de 2007 una

rueda de prensa en la que mostraron
a todos los medios de comunicación

el resultado del informe caligráfico
que acusaba a Marti como autora de
los anónimos.

Miserables

El martes llevé a los niños a la escuela

pese a la huelga. No fue por solidaridad
con la tijera del Govern sino por pura
necesidad. No conozco a ningún padre ni
madre, y eran bastantes los que hicieron
lo mismo, que les guste que se mutile
la enseñanza pública. Seguramente los
maestros, que estos sí siguieron mayori-
tariamente la convocatoria del día 22, nos
tacharán de "insolidarios" y "esquiroles".
Puede que lo seamos. Al menos, parcial¬
mente. Reconozco que me preocupa más
la pérdida de horas lectivas de los alum¬
nos que el hecho de que los profesores
tengan que impartir más horas de clase
o que en el futuro aumente la ratio de las
aulas. No creo que porque se adopten es¬
tas medidas la enseñanza vaya a ser peor.

Yo crecí en aulas en que era frecuente que
hubiera más de 30 escolares y en las que
a los maestros no les importaba quedarse
una hora más fuera de horario con el fin

de apretar a los perezosos. No era ese un

sistema peor que el actual.
Aunque lo digan los sindicatos y lo re¬

pitan muchos, los reajustes o recortes no

han traspasado lineas rojas en el derecho
a la educación. Esas se pasarán sólo el día
en que haya niños que queden excluidos
de la escolarización. Eso, sin ir más lejos,
es lo que está a punto de pasarles a los
discapacitados mentales en el campo de
la inserción laboral. Los presupuestos del
Estado incluyen un doble recorte en la
inserción laboral de este colectivo y esto
pone en un brete a muchas entidades que
trabajan para insertarlos en la sociedad.
Me estremezco pensando que la medida
puede acabar dejando en la caUe a miles
de discapacitados y que volveremos a la
situación de los años setenta y ochenta en

que los enfermos mentales eran recluidos
permanentes en su hogar familiar. Yo
lo viví en la persona de una tía mía que
nació con Síndrome de Down. Aún hoy
recuerdo aquella triste figura, siempre
en bata, rodeada de muñecas, y pienso en
la suerte que tienen los que padecen hoy
la misma minusvalia: estudian, traba¬
jan, hacen deporte, se relacionan... tienen
una vida digna.

Si algo hacia mejor la sociedad de los
últimos años era precisamente que hubie¬
ra sabido repartir su riqueza para mejo¬
rar la vida de colectivos indefensos como

éste. El día que el primer discapacitado
deba volver a encerrarse en casa porque
no tiene otro sitio donde ir, todos seremos
un poco más miserables.

Sildavia
JORDI ABAYÀ
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